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(Continuacion )
N 1599 se ajustó con un
urtista para q�e le constru­
yera en Sil misma casa mu­
chos de estos instrumentos,
y despucs de haberlos dis­
tribuido por toda la Europa
dió su descripcion en t 606;
pues á pesar de esto, todavía"
encontró personas que se lo
quisieron apropiar. Uno de ellos fue Baltasar Capra,
milanés, pues en t 60'7 publicó la descripcion de un
instrumento semejante : Galileo que ya habia sido
atacado por Capra con" motivo de una cuestion de"
astronomía se querelló vivamente de semejante pla.
gio; en su consecuencia, hubo de nombrarse una co­
mision para el exárnen de este negocio, y Capra fue
completamente derrotado. Galileo probó luminosa­
mente que el trabajo de este plagiario era una copia
del suyo al que una mano ignorante no habia he.
cho sino añadir groseros errores; dió en esta disputa
el primer modelo de la dialéctica iresistible que mas
tarde debía emplear contra los peripatéticos, y sir­
viéndose principalmente del método socrático, y ar­
mándose . II su vez con la sátira y con la geometría,
COil fu nd ió á su adversario que fue públicamente con­
denado. Se ha publicado la relncion auténtica de
este debate, y de ella resulta que Capra ignoraba los
elementos de la geometría; apenas podrá creerse que
el filósofo toscano quisiera luchar con semejante ri­
val; mas parece que se ocultaba detras de Capra un
enemigo mas temible que Galileo no nombra. Por
olra parte, 110 solamente su amor á la discusion que
le daba nuevos ánimos 'sino también la posicion en
que se encontraba de reformador y crítico de Aris­
tóteles, le constreñia á rechazar todos los ataques
para asegurar el triunfo de su sistema, sin que pudie­
se permitirse rehusar ni una sola vez la batalla. Pa­
sados los seis primeros años, se le confirmó en la
cátedra por otro tanto tiempo con aumento de sueldo:
habia merecido tan buena acogida su enseñanza que
muchos príncipes del Norte abandonaron su patria
por solo ir á escuchar á este ilustre profesor: cuenta­
se entre ellos Gustavo de Suecia. Constantemente se
.
vein á Galileo seguido de discípulos ansiosos de oirle,
y ell tal número que no podia encontrarse aposento'
bastante capás para que cupiesen todos; hasta en la
mesa le cercaban, y como este grande hombre tenia
muy poca ropa blanca, repartie á su escesivo número
de convidados hojas de papel á guisa de servilletas,
Sus lecciones sobre la nueva estrelle del Serpen .
tarie tuvieron entre todas una aceptación estraordi­
naria, y se suscitaron vivísimas oposiciones: se habia
propuesto en estas lecciones probar contra la doctri­
na de Aristóteles que los cielos no son incorruptibles,
pues que son susceptibles de variaciones. Esta estro­
lia que fue visible durante diez y ocho meses, desa­
pareciendo en seguida, habla sido considerada po r
unos como una luz colocada en las regiones inferio­
res del cielo, y por otros' como una estrella antigun;
Galileo demostró ql1e era una verdadera estrena, y
que hasta entonces jamás se babia visto: con este
motivo fue combatido por Cromonino y por Delle
Colombe, peripatèticos fanáticos: este fue el primer
origen de sus disputas con Capt a. Las lecciones que
Galileo dió sobre este asunto no han sido impresas;
únicamente se encuentra un estracto de ellas en la
respuest.a de aquel á Capra, relativa al compás de
proporClOn.
Desde su mas tierna juventud, Galileo había adop­
tado el sistema de Filolao y de Copérnico, y en el
año 1597 escribió con este motivo una carta á Ke­
pIer, que le contestó estimulándole á publicar sus me­
ditaciones en Alemania; pero Galileo no quiso seguir
su consejo, con el temor , decia , de ser objeto de
burla como Copérnico. Se encuentra en esta respues­
ta algo que mueve á reflexionar sobre la popularidad
de lus ciencias, porque entonces era tan impopular
el verdadero sistema del mundo, que en Alemania se
habia hecho aparecer al inmortal astrónomo polaco
en farsas en que se le hacia representar el papel de
bufon, viéndose igualmente Galileo obligado á arros­
trar las risas y los silbidos para anunciar á los hom­
bres Ins verdades mas sublimes. Sin embargo, bien
pronto un instrumento cuya construcción adivinó, y










r mitió dar á la hipótesis del movimiento de la tierraun grade mayor de probabilidad. (Se continuará.]
�r�
Lánzate audáz, ¡oh! pensamiento humano
sobre el trono del sol, gana su huella,
resplandece do quier cual soberano,
desplega el porvenir, sé nuestra estrella.
Tuyo es el Or.be, el tiempo y el espacio
que en un punto recorres con imperio;
el espiritu humano es tu palacio,
tu origen inmortal hondo misterio.
El Oriente tu cuna; Sus blasones
de Balbeck y Palmira los vestigios;
los poemas de Homero tus canciones,
mil utópias doradas tus prodigios.
Oráculos tuviste y sus palabras
han salvado el abismo del Leteo,
porque la idea que en tu seno labras
Itno muere cual las piedras del Liceo. ADIAN pasado va tres meses desde elNo, no se hundió cual presa vil lanzada dia en que ví p�r la vez primera á Es-al polvo de los siglos con afrenta; tela á la in mediacion del huertecillo decrisálida del polvo sustentada, Brígida. Era una estrellada .noche detrasforrnóse, voló, nació la imprenta. Otoño á principios de setiembre. �quel lugar hízomeVedla crecer en Alemania, en Roma, detener en el mismo sitio y ocupar ellugar que ellacómo gira su vuelo hácia la España.... ocupó; recordar las mismas palabras que la dirigí y'¡miradla! por do quier la idea asoma, repetirlas en nita voz, hasta que la vista del rosal",mudo el error sus triunfos acompaña. forzóme á volver los ojos y marchar hácia la cabaña.Ya toca con sus alas de gigante
los abismos que el vicio encubre al suelo, Sill embargo de la hora, á nadie encontré en ello;
ya con ímpetu audáz vibra radiante, nunca habia sucedido á menos que no hubiesen salido
y cual algo de Dios se eleva al cielo. al huerto. A pesar de estar persuadido de que no seComo el rayo á las cumbres, en su saña hallaban en él, volví' á cerciorarme nuevamente, ylos castillos altísimos prefiere, como quiera hahia creido verla, me afligí cuandoy mas potente cuanto mas se ensaña convencíme de mi faláz vision.dá y recibe la luz, discute y hiere. Cualquiera peligro posible lo' preveía mi imagina-Tal en noche de horror sierpe de fuego cion y aun lo exageraba. Ora recelaba hubiese sidohace ver las tinieblas ya palpables, descubierta por sus perseguidores, ora que huhie-y truena con furor, y cae luego
ra sida acometida por una fiera, ó sorprendida por al-cua I rayo vengador de miserables.
¡Cuántos abusos derrocó por tierra gun salteador. Reflexionè existían en aquel desierto
en la noche fatal de lo pasado muy pocos .•.. ¡Si Estela se habrá encontrado con
el pensamiento humano en santa guerra algunos de ellos!
con la materia del primer Estado! Rodeado de mil temores marchaba poseido de miAun ruge la tormenta .... ¡ay! todavía misma preocupacion , cuando al través del espeso fo-escucha el corazon ecos tremendos liage y á algunos pasos do yo me hallaba, distinguíque el porvenir apagará algun dia. una luz; adelantéme y percibí un ligero rumor. Di-entre ayes de dolor por siempre horrendos. ferentes veces había oido el mismo ruido, pero nun-Un sol ha de nacer, un sol fecundo,
ca habia resonado como aquel en mi corazon; era pro-que emblema de tu luz inmensurable, ducido por el roce de los vestidos de Estela.irá mostrando al deslumbrado mundo
I
lo que vá de tu fuerza á la del sable. La moribunda claridad de una lámpara colgada de
¿Y aun hay quien necio al pensamiento inscribe un tejo reflejaba sobre Estela y circuyéndola de ulla .�en el circulo horrible de una hoguera? pálida aureola, estendíase á lo largo de su ropage para M�_ ¿quién hoy tu vida por do quiera vive perderse en sus espaldas. _<£��
que espere haya de ser lo que antes era? Ella estaba de rodillas, inmóvil, inclinada su freo- �
·���------��----..�:.�m
Solo insulta á la luz el ciego idiota
que jamás vió del sol la antorcha inmensa;
solo tu vuelo temerario acota ..
el que nunca pensó, nunca el que piensa.
Aguila audáz que al infinito tiendes
cual sol que fija tu constante anhelo,
mas allá .•.. pero no, tan alto asciendes
que no arriba mi canto hasta tu cielo.
C. Pascual y Genis.
_e_
LOS PROSCRIPTOS.
Novela escrita en -francés por Mr. Cárlos Nodier.
(Continuacion. )
XII.
LA PLEGARIA DE LA NOCHE.
RF:- LlIEIl.AIUQ. ;;��
r¡¡¡. te, juntas las manes y ell actitud de resignacion y la humanidad, descenderá su alma sobre vuestra tum- ��- plegaria: viósela dirigir. algunas veces al ci�lo. una ba,'y unida la una á la otra, la escoltará al pic del -�
if mirada, exhalar un suspiro y derramar una lagflma.· trono del Señor. NoIo dudeis, Estela, estrechareis á ft
, A su lado se hallaba Brígida con un rosario de éba- vuestra madre., f
no en la mano, teniendo clavada la vista ell -él; sus En lu sublime esperanza de una v ida mas feliz des-
blancos cabellos eran iluminados por un rUJo de la cansa con orgullo mi pensamiento; la existencia de
lámpara, esta es una realidad: por mas que declamen y digan
Con solo el movimiento de la mano me indicó Es. los escépticos materialistas no arrebatarán mi inmor­
tela, asi que advirtió mi presencia' en aquel punto, lalidad puesto que. mi conviccion es mas poderosa que
cuán importante era , en (lquella ocasion , el silencio: sus sofismas. Viviré.
incliné mis rodillas, rezé _, y sen tí aliviado mi espi- ¿Existiria un mortal con valor bastante para sobre­
ritu con el egercicio de este sagrado deber, que yo llevar con impasibilidad los desprecios de los nobles,
habia descuidado; esta dulce comunicacion con el Su- las humillaciones de la miseria, y los tormentos de
premo Hacedor embargó mis sentidos, elevó mi alma, su amor propio ajado, si no le fuera dable encontrar
purificó mis ideas, y endulzó mis angustias con un en su alma un consuelo? ¿P:odria mirar, no diré con
bálsamo consolador. indiferencia ni aun falto de sentimiento, el féretro
Jamás profesaré ese esclusivo sistema, creado por de un amigo á quien no esperaba ver después de Ian­
una mal comprendida devocion , y el que rechaza al zado al sepulcro, por el triunfo del crimen, lastima­
hombre engañado, condenando cou igualdad el horror do por las persecuciones, y atormentado por las ilu­
y el crimen. sienes del mundo? ¿Cómo habia de existir si no fuera
Por el contrario, con fieso que no me causará in- impelido por la irresistible necesidad de pasar mas
dignacion la presencia de un ateo ..•. no lo mirara, allá de sí mismo y presenciar la eternidad? ese senti­
empero, sin compadecerlo: demasiado digno de ello es miento le presenta grato el presente, le consuela del
el desgraciado que desconoce los encantos de la ora- pasado y pone A su disposicion el porvenir.
cion. ¡Ah! ¿por qué no me confió Estela antes aquel se-
Concluida la plegaria vespertina � dije á Estela. creto?
Dios ha atendido nuestras súplicas. Magnífico espec- Los secretos del dolor, dijo Estela, importunan A
tâculo era aquel, digno de especial- veneracion por los dichosos. Vos aun teneis madre.
la doble solemnidad con que era consagrado .•.. En la ¡Dichoso yo sin serlo Estela!
in felicidad y en medio de la noche lo ofrecinn dos
proscriptos de una religion proscripta. El fne ,acep­
tado por Dios y sobre nosotros ha recaido su bendi­




Ella tambien, continuó, nos ha oido y dado su
hendicion.
La luz resplandeció súbitamente y se apagó.
Silenciosos emprendimos el camino de la cabaña:
llegados á ella se sentó Estela y me miró; brillaba
en ella algo de sobrenatural, propio de la ,divinidad
con la que acababa de conversar; incliné la vista y la
escuché con respeto.
Amigo mio, me dijo, no siempre he habitado sola
estas montañas: tuve una madre.
Al prorumpir en acerbo llanto, miró al cielo.
Era mi única compañera en ta n triste destierro y
nos queríamos mucho: 'un año hace que descansa en
paz; quedéme huérfana.
¡Solo! esclamé con tono apasionado, iY Brígida! Tú que de Orîeo al lastimero canto
la pregunté lleno de rubor. Concediste raudales de armonia
Sí, la amistad, continuó Estela, es dulce •• ,. ¿pero Para vencer al orco pOT su encanto,
h d d '? Y lograr que Euridice el claro diaquién reemplaza las caricias, los esos e una ma re. Volviese á contemplar;
¡Ah! ella murió. Tú que á la suave arpa del cautivoNo dudeis, continué, que vive aun; ella cuida de De la santa Sion, sones le, diste
'�,' su Estela, de su hija; aun recoge en su cabaña el llo- Que oyó admirado el Babilonio altivo:, j�� ro del amor filial y orgullosa contempla los senti- Tú, á quien invoco siempre con voz triste, M
mientos que la inculcó. Cuando gastados por el tiem, Inspira mi
cantar'A
r�




A LA MUEHTE' DEL DISTINGUIDO POETA
DON JUAN AROLAS,
:Musa de la afliccion, tú que inspiraste
A De) io sus concentos doloridos
Cuando la muerte en Calpe le anunciaste
De uno de sus amigos mas queridos
A quien España honró:
Tú que reuniendo de la linda Italia
�a falange de dulces trovadores
Del hijo mas amado de Castalia
Cubrir hiciste de lozanas flores




1\1 urió aquel cisne de' nevadas alas
.
Que del risueño Turia entre la espuma
� Ca nt6 de Oriente las preciadas galas,, Cantó del Norte la flotante bruma
;J'
De Dios la mageslad: .
Pintó con rasgo fiel de otras edades
La romancesca y peregrina historia,
y salvó de poéticas beldades
Con sus brillantes versos, la memoria
De eterna oscuridad.
Bardo de amor, la lira del Petrarca
. Fue en sus manes tan dulce cual sonora:
Trovador de Estambul, su mente abarca
Tanto las riens perlas de Basora
Como el oro de Ofir;
Los celos de muslímicos harenes,
De bellas odaliscas la venganza,
De amores malhadados los desdenes,
De infelices esclavas la esperanza
Que mitiga el sufrir.
Las raras y atrevidas aventuras
De gallardos y nobles caballeros
Que olvidadas en crónicas oscuras
'Probaban de sus límpidos aceros-
El guerero valor:
Todo en acorde son, con faeil estro,
Arolas lo ensalzó, cantor divino,
Y de la escuela que inventó maestro,
Siguió de Erato el plácido camino
Con anhelante ardor.
David ibero, en ta feliz Edeta
Pulsó con fuego el mlstico salterio,
y cual el arpa del real Profeta
.
Sublime de armonías y misterio
Le oimos con placer:
Los ángeles en coro repetian
Sus sacrosantos himnos desde el cielo,
y de lauro inmortal su sien ceñían
Mientras absorto y conmovido el suelo
Le ensalzaba do quier.
Astro de pura luz, ¿quién te ha eclipsado?
¿Cuál importuna nube tus reflejos
En su pardusco seno ha cobijado,
Dejando triste, de tu vista lejos
A quien te amaba fiel?
¿Quién, paloma de mágicos arrullos
Ha cortado tus vuelos inhumano,
Que ni ostentan las rosas sus capullos
Ni vaga leve el céfiro liviano
Por estenso vergel?
¿Quién apagó de tu vivir la llama?
¿Quién tu genio y virtud lanzó á la huesa?
¿Será ese núrnen que te dió tal fama
Yerta ceniza, lánguida pavesa.
. Como el lampó fugáz?
¿Tu nombre morirá como tú has muerto?
¿Nadie en uu mármol grabará piadoso
v.
IIlas\
tres de aquella tarde, ya estaba en
marcha para la puerta de Sta. Bárbaro;
y en verdad que al llegar á ella hirióme
la mente una idea no nueva; Ia de que
por qué no hahia de ser uno, que no es
raro en estos tiempos, bolsista, embajador, general ó
ministro, que es el bocado mas esquisito , para poseer'
un carruage donde cómodamente fuera uno arrastra­
do por dos normandos" porque los caballos andaluces
no es fruta de provecho, Ó aun cuando fuera uu tres
por ciento , mueble que no está reñido con la econo­
mía de Benthan, para asi no llegar tan molido II aquel
punto. Esta es otra de mis miserias; pero esas no im­
pulsan á que uno sea señalado con el dedo del pueblo.
Lo que sí me parece mas oportuno, ya que tan pro.
gresivamente vamos, seria hallar un banquero aun
cuando esta otra especie del género humano anda de
desgracia en Madrid, que proyectase un ferro ·carril .�
desde el portal de mi casa que está en la callé del 1[
Rubio, hasta la rampa de Sta. Bárbara, que hay co- �mo si dijéramos tanta distancia como desde las co- j
JiiI;\���,. �&��- : �
EL ECO
.Libro á los hombres para siempre abierto
De tu laud el eco delicioso
Que á tantos dió solar?
No bardo, no: .radiante de hermosura
Tu imagen pasará con tus cantares
A demostrar en época futura
De tu corta existencia los pesares
Cual tu gloria sin fin,
Aunque la estrella del cantor de Armida
Te persiguió, y á impulso de tus penas
Perdiste la razon, siendo tu vida,
.Manantial estancado en las arenas
De lejano confin.
No morirás: la gloria verdadera
Nace cuando la tumba se levanta;
Mientras el alma la celeste esfera
Pisa gozosa con segura pla n ta,
Ella crece inmortal.
La tuya vencerá del tiempo rudo
El soplo destructor, brillante y clara,
Y aun que tu plectro permanezca mudo,
Esa Edeta que tanto lo adorára
Lo admirará leal.
Amalia Fenollosa.
Castellon 7 de diciembre de 1849.








lurnnas de Hércules al cabo de Finisterre. ¡Un ferro­
carril! ¡pues no es chica la exigencia! pues creo no
he pedido mucho, porque el ministro de obras públi­
cas, parece presentará á las Córtes un proyecto de
ese género, que cruzará las calles de la capital, sin
esccptuar la mia, ¡Vea usted lo que es ser ministro!
pero en los tiempos que atravesamos no es muy ape­
titoso, no digo ser ministro, pero ni rey, ni aUII em­
pleado de hacienda, que es una de las COS{lS que hau
dejado sin tocar las revueltas de estos tiempos cula­
mitoses .... Pero, ¿quién es el valiente que pueda de­
cir aqui está el finiquito? Yo por mi parte p me
guardaré de entrar en d·igl'esiones, porque me han
dicho los médicos cortesanos, que son los menos cor­
teses del mundo , que el aire de Filipinas, y menos
el de la Isla de Pinos, me sentaria mucho mas mal
que el de lu córte, que tampoco me sienta mucho. El
consejo no puede ser mas pruden le; pero eso no qui.
tu para que uno diga, ó recuerde al ministro del ru­
mo, que no esceptué del plano mi calle.
Hasta que, como de cia, no habiu llegado á la puer­
ta de Sta. Bárbara, no comprendi lo hermosa que
es la travesía de Barcelona á Mataró. ¡Seis horas en
treinta y nueve minutosl! y alii se atravesaban pue­
blos, puentes, montañas taladradas. Era un gusto': sin
decir aqui estarnos, se hallaba uno, con la friolera
de ochocientos compañeros de viage , en el apeadero
de Mataró. Vamos, cuando lo recuerdo me inclino
hácia el pensamiento del ministro: estoy por la loco­
motiva, sobre todo en Madrid, donde cada calle tie­
ne Il na jornada.
Cuando llegué, ya bacía media hora que mi amigo
estaba de planton. A los tres pasos, ya descubrí,
allá, en lo alto de un terraplon , un gracioso cuadro.
Varias parejas de ambos sexos, cruzaban veloces, al
compás de una semi-banda de música que destrozaba
un wals de Launer. Era aquello una copia viva de los
cuadros de los relojes de café, ó de los organillos de
los genoveses" cuyas figuritas danzantes entretienen
á un círculo de chiquillos. Ni mas ni menos parecía
el bailé de allá arriba. Segun las letras mónstr uos .
del cartelón que hahia sobre la puerta de entrada,
era el bailé de la sociedad del Casino. Alli concurren
los picarescos estudiantes y las criaditus de segundo
órden , para bailar la polka. .
Hasta las criadas de servicio bailan en Madrid la
polka; y la bailan con mas corazon que las elegantes
damns de la pseuda ar istocrúcia. ¡Al cabo es ya un
progreso de la civilizacioul
El Ariel es lugur de mas tono: ínterin en el Casi­
no y otros de la misma clase, la gente femenina no
pasa' de esa categoria ; en aquel son criadas y horte­
ritas, pero de roas elevada esfera. O son vizcainitas de
110 mal palmito, ó doncellas de alguna marquesa ó
condesa .. Todo, alli, respira elevacion; pero elevación
con consecuencia.
VI.
Hemos llegado al sesto capitulo, que es el mas in-
teresante de los diez en que divido mi histórica nar­
racion; y del sesto no puede pa�arse sin describir el
Ariel. Quizá debería pasarlo eu blanco, como las chi­
ens de una academia, que recituhan cantando los
diez dichos; empero, al llegar al número de este tro­
zo, lo pronuneiabun con los labios cerrados. Era un
rasgo muy moral. Mas en ese caso, ¿qué suceder ie?
pasaríamos por nito la descripcion, .
El Ariel está situado fuera de la puerta de Alcalá.
Los vizcainos, no obstante de no estar en Vizca­
ya, no han querido abandonar sus costumbres. Lo
mas florido de la clase hortera han formado una so",
ciedad bajo ese epigrafe , y bailan que se las pelan
sus dnnzas proviucianas. El zorz ico egerce alli la pri­
macía. Y eu verdad, que nada hay que ofrezca mas
monotonía que aquel baile , al son de los pitos y tam­
boriles. Inter in el fandango andaluz descubre gracia
y voluptuosidad;' mientras la jota aragonesa alarma,
la iota vizcaina acaba por donde comienzn; pero cada
cosa tiene su filosofía y los danzantes vizcainos la
comprenden á pedir de boca; bailan y bailan sin ar­
rojar los bofes por la boca.
Local muy á propósito para tales fiestas, el Ariel
ofrece todas las ventajas de la comodidad. Alli nada
falta. No parece sino un fulansterio en miniatura; pe­
ro con ln desgracia de que todo cueste alii dinero.
En una palabra; los bailes del Ariel son un remedo
de otros; es decir , la córte española imita á la ex-cór­
te francesa en sus campos Eliseos.
VU.
Un inmenso gentle se agolpaba alrededor del hi­
pódromo.
Eché la visual y ul momento se clavaron mis ojos
sobre una vizcaiuita que estaba en primera fila. Ca­
sualmente habia un vacío en el banco, lo que me var
lió el poder estar cerca de aquella hermosa criatura;
porq ue la viscaiuita éralo en efecto.
Habia en su rostro cierta lin ta de modestia que
clavaba al mas pintade. Véstia un trnge de merino
negr , cuya delantera estaba cerrada por una boto­
nadura de azabache, que la prestaba cierta elegancia,
y que la hacia mentir lo que era. El trage á veces es
otro de los peligros, y no chico, de la córte.
Habíame echado mis cuentas; es decir, habiarne
formado en mis adentros la idea de pusar una tarde
divertida al lado de la bella provinciana.
Al Ariel es preciso ir provisto de una gran dosis
de osadía para sacar algún part ido.
El baile es la careta que todo lo encubre, l,nra dar
suelta rienda á la voluntad.
Se pasa una tarde divertida, Alli impera alguna li­
bertad social, cubierta con cierto barniz de órden.
Sin embargo, tambien tiene sus visos de farsa.
Es un li ndo efecto el que ofrece el circo, cuajado
de parejns , que,.enlazadas como Dios da il eutender ,
bailan la polka; y al ondular por el pavimento véuse





De todo hay alii.
-
Aqui pasa una pareja derretida en el sueño de la
armœsin; alii ya otra, que salta y brinca flora antepo­
nerse á la que le lleva la delantera; acullá un vizcai­
no currutaco se pavonea c-on su paloma. U nas visten
con elegancia; otras bailan la poika-masurca hasta
con mant ilia. ¡Bailar la polka con mantilla! Vaya, eso
puede ocurrirle á una criadita de servicio. ¡Pero es
muy .parisien! En el mundo todo pasa, y con tal de
bailar la polka, creo que bailar ian hasta en enaguas
blancas. Puede que sea este uno de los adelantos de
la época.
¡Qué cosas suelen descubrirse interin se baila la
polira!
Hay un contraste singular. Todos son estremos; y
digo esto , por cuanto se vé bajlilr la polka ó séres
qUè f3)'3n en los diez y pico de lustros, y á parejitus
que no esceden de seis á siete primaveras. Hasta las
cr iaturitas bailan con ·gachoncría. ·¡Vamos, si es un
I
"
,portento a corte ....
VIII.
Interin esto pasaba seguía yo mi plan de ataque,
desplegando gucnilla sobre guerrilla.
La vizcainita tomaba las cosas por donde queman,
y respondiéndome con cierta dobléz, me decia:
-¡Qué! ¿no polka usted esta torde?
.
-Como no he poll�ado otrus, 110 creo debo darle á .
esta la primacía. .
-Es decir, que usted no sabe.
- Lo habéis adivinudo , prenda.
. � ¡Cómo! in u polka usted, estando en Madrid! ¡pa­
rece mentira!
-Es que Madrid no se ha dignado enseñarme á
polkar.
- ¡Qué lástima! ..•
--¿Por qué?
-¡Porque me gustan tanto los jóvenes que pollean!
y luego como usted es ..•.
- ¡Tan buen mozo! doy á usted las gracias.






- ¡Toma! já polkar! .••
-Hé ahí otra de mis fatalidades.
y asi continuábamos nuestro cómico diálogo, sin
salir del tema obligado.
- Vamos, sea usted franco; ¿á qué ha venido usted
esta tarde?
-A .... á.. .. á .••• á decirla, que la ....
N o habia concluido la frase
, cuando ligera como
una gazela corrió en pos de uno de 108 polkadores que
ln llamaba.
En un sanii-amë«, mi interesante compañera se
plantó en medio del hipódromo.
Hubiera dado no sé cuanto dinero, sino tuviera la
- fortuna de ser pobre, por haber sabido polkar. ¡Vea
EL ECO .
usted lo que á uno le sucede por no saber pollear! Al
menos le hubiera arrebatado la presa á aquel intro­
ductor. ¡Pero polkar yo, cuando me rio de los que
polkan! •.. No quiero mentir para ser consecuente con
el giro de estos renglones: mejor quiero lidiar con
un animal de cuernos de los que produce mi tierra,
que son de chanzas pesadas, que tenérmelas que ha­
ber con un maestro de baile. Será un capricho; pero
me parece oportuno.
IX.
La tarde tocaba á su fin. Era preciso que los cria.
ditas apurasen las heces del cáliz, dando el último
adios al teatro de sus historias.
La música cesó.
¡Cómo la ilusion acariciaba mi mente! Salí del
Ariel} no sin llevarme colgada del brazo á la graciosa
vizcaino, que no se hizo la reacia tan luego como me
ofrecí ó ello. -
Durante nuestro camino concebí esperansas.
Habíamos llegado ante el umbral de la tienda de
los andaluces; y, como hijo del pais, quise echar el
resto con mi afortunada conquiste. Era vizcaina y
todo queda dicho.
Creí que seria corta, puesto que era la vez prime­
ra que se encontraba con semejante atleta. Pero, ¡oh
desgracia! ¡La niña no se contentó, sino con un po­
llito asado y unos cuantos cangrejos! Veía que mi
bolsa se quedaba 'În albù.
La vizcainite era sublime; pero tambien sublime
energúmena .
¡Diez y nueve reales! ... Hé aquí la cantidad que el
mozo , (pues en los establecim ientos cortesanos saben
Lien su oficio), pidióme por la paf(�a cena.
Por una chiripa, un Napoleon antiguo jy digo an­
tiguo ; porque el Napoleon moderno aun dista mucho
para ser Napoleon, era mi única moneda. A no ha.­
ber sido exacta la cuenta, me hallo en otro nuevo
peligro.
La culpa había sido grande, puesto que yo mismo
habíame buscado la tarea, y el castigo tenia que ser
proporcionarlo. Decia yo en mis adentros; ¿si habré
. codiciado esta muger agcna? y volvia á recordarme
las diez leyes que aprendí en la escuela.
_
. X.'
¡Qué ufano paseaba yo con' mi vizcainita por las
aceras de la calle de Carretas! Escitado por el vinillo,
forjábame en mi fantasía todo un mnndo de delicias.
La chica por su parte, animaba la conver sacion,
pues no era lerda en la materia.
- ¿Dónde vive usted'!
-En la celle de Fuencarral.
y poniendo la proa hâcia esos sitios, no sin que
ella diese escusas rehusando mi acompañamiento, co­
sa que me parecia propio de su modestia , llegamos
ante una casa n.? ... ,. y subimos al segundo piso.
U n golpe y la puerta se abrió.
-Aqui vivo; si usted gusta .•.•




Sin replicar iba � lanzarme; empero SID tenerfJ-- . tiempo para dar el primer paso:
W _¿Qué va usted il hacer? me dijo.
, -Toma, iá entrar! le respondí.
-iQllé! ¡si es la casa de mi amo!
iLa casa de su amo! Atróz palabra que habia ve�i.
do á partirme por el medio 'del espinazo. Ella, la h�-.
da y pulida vizcainita, ¡te.nia un amo! [Todo hubia SI·
do apariencia!... ¡Era una criada! Iba á pegar con
ella todo mi irascible humor: iba al menos á pedirla
un •.• porque al fin la criada es tambien muger ,
cuando me encuentro con la puerta pegada á mis na­
rices, ínterin el eco de su voz heria mi oido con:­
Si usted �usta, puede ir el domingo al Ariel. - iEl
domingo al Ariel! ¡Desventurado de mí!. .. iEI.do-
mingo al Ariel! iNo habia transaccion!. .• BIen,
irè.. .. iré iY yo te juro que me vengaré!. .. Si, [me
vengaré!. .• Iré al Ariel.
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do enteramente á la causa del bienestar y moralidad
de todos los asociados, ha aparecido un nuevo 'colega
en el palenque de la discusion , sin otras pretensio­
nes que la de hacer el bien por el bien mismo, re­
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los derechos y de los deberes, formada por la ilustra­
cion, el exámen y la adquisición de la verdad.
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elusivo del lector mismo: la historia, la ciencia, la
novela, la poesía y la fina é instructive sátira, l'in.
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des. Los números 1.0 y 2.
o
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con tienen artículos Y poesías notables sobre las uto­
pias antiguag y modernas, la mendicida d, la muge r,
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Puntos de suscricion. En Madrid en la adrniuis­
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¿Cómo espresar lo que siento?
Si un recuerdo he de dejarte,
No basta mi pensamiento;
Que no tiene voz ni acento
Mi corazon para hablarte.
-En emocion celestial,
Hermosa, perdi la calma:
y fantástica ideal,
Tu belleza angelical
Tengo en el fondo del alma.
Fuente de vivos colores,
Encanto y luz de la vida,
El angel de los amores
Con brillos fascinadores
Premie tu ilusión querida.
¿Quién tu magia no adoró,
Estando cerca de ti,
y alma y vida no rindió
A tus plantas, cuando amó
Los encantos que yo vi?
¡Ay hermosa! ni trazar,
Puedo aqui mi inspiración
¡Triste ensueño! delirar,
¡ Queriendo en vano! pintar,
Latidos del corazón.
F. de Paula Gras.
BAILES DE MASCARA,















de los halles de máscara concedidos á henvûcio de este
estal.lecimiento, En SI1 consecuencia los sugctos que q uio-
,.
ran interesarse en la Empresa, podrán tomar conocimient o
¥ de ,las condici?nes bajo las cuales se con?ed�rá, cuyo plil:go
'_ esta de manifiesto en la pro-secretar ía a cargo del 111-
I
fraescrito todos los dias desde las 9 ùe la mañana, hasta
las 2 de la tarde. El acto tendrá lugar á la puerta de la
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de tanto punto en punto de teatros? ¿será que ya no encon­
tramos lvtrus bastantes para demostr ar lo que nos cansan
las repeticiones de el Héroe que solo por fuerza podemos
tolerar? ¿,aludirán por lo suspensivos á lo suspensos que
nos ha dejado el solo anuncio de el Hombre que huiríamos
aun cuando no fuese el antiquísimo inqn ilino de la se/va
negra? ¿si seran otras tantas denunciables reticencias en
favor de la û lantropla de los Dardant-los, ó de la irrdepeuden­
cia anticardcnalicin del Tiber? ¿qué vá á que cada punto as­
pira á ser el quita-manchas de la literatura valcntina?
Pues no es eso. Asi como cada escritor puede aludir con
cien toneladas de malicia á quien bien le plazca, con tal de
que después diga con fe esta oracion sacramental, «tío, á us-
ted no ha sido;» asi nosotros, cuando se entienda el forma­
dor por puntuado, le contestaremos con mucha finura, que
aquello vá por la segunda edicion de D. Alvaro, ó por la
fttet·za del sino que obligó ni Sr. ,Lombia á caer enfermo
eon anuencia de la autoridad (1). Sí es nuestro inte l izcntn
director quien después de disgustar al público, y ser aplau­
dido por el público, se empeña en darnos gusto á nosotros
r-esponderemos siempre amables, que el tal lujo ortográfico
es una indirectilla mu v cuca al formador, anunciándole qlle
Romero y bolero son consonantes S aun pies forzados. Tarn­
bien podria ser que se nos ocurriera achacar los tales puntos
á la compañía de ópera que todavía no sabemos ClnlntC)S
r a lza sin embargo de pedirla instanter, inettmtiu«, instan­
tissimè, como pálio arzobispal. Pues no; si se nos dá por
aludida la ley de imprenta, será de v('¡ como le cargare­
mos en cuenta las susodchas escenas mudas al Sr. Fernan­
dez, aunque no mas sea para convencerle de que el públi­
co de Valencia no es tan tonto que apenas distinga el gato­
bufonada de la liehrc-chiste. ¿Y si se muestra amostazado
el Sr. F�rnandt'z? Entonces no hay mas sino persuadir-le
que los dichosos puntos son otras tantas pullas al público
ûustrado, porque se rie de dlsparatcs , sin mas condie ion
que ,la de que sean,representados con todo el gracejo de un
gracioso con gracia. Pero ¡santo Dios! ¿y si nuestro sim­
ple escoso de fundicion se entiende una a lusion enorme
á la mayor parte de la prensa de esta literaria capital?
A Il t.es que elegir mas arrnas que la plu ma, otra hora q ue ella li­
do nos acomode, y n ingun sitio que no sea nuestro bu­
{de, descargaremos las dos docenas de puntos sobre eli N?polcon de mañana, el Thiers de hoy, y el Papa de aJeroI En fin, no hay que csnsar�e; cuando nos fulminen inter-
I pelaciones el público, los actores" el formador, el fiscal,los escritores y Europà cntera" todavía nos queda una es- Desde hoy se suspende la publicaci(Jn del Eco literario.
,�, c(lpatoria, y es la de decir que lo de la sospechosa suspen- El domingo próximo volveremos á dar en la biblioteca de la
iF. silm es un yerro ó veinticuatro yerros del cajista, poco Esmeralda EL COLLAR DE LA RhINA, que susp('ndimos;\;;
mas ó menos.
.
por no recibir original de París y qlJe ya vtH'lv(' á pllblicars('.
(i) Hist6rico. !6\..I�,..{'�
( f46à
lmprenta b7li. José .Hllltt'l��lll'ill.
�-
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REVISTA CRITICA.
LA PRIMERA ESCAPATORIA, comedia en dos actos.-NO MAS
SECRETO, pieza en un acto.
A propósito de escapatoria, nos ocurre escribir sobre la
primera. asunto poco notable de una comedia con ribetes de
vaudeville, forros de sainete, y entretelas de entremés. Un
marido bonachón y picarillo en una pieza, es seducido por
un a?1igote bl�eno y pícaro �l mism? tiempo, puesto queconcierta la prrmera escapatoria del conyuge, á espensas de
Sil consorte hembra. Mas como esta tiene un hermano ofi­
cial que desea obsequiarla, Iraternalmente hablando dá la
casualidad, máquina de muchos dramas modernos 'de quelos dos libertinazos de marras vienen á cenar cod su con­
quista á la misma fonda á donde acuden á comer de no­
che la muger de su marido, y el hermano de su muser.
Aqui de la risa del público , aludido no por mí, sino °por
tope de Vega, nada menos. El consorte del feo sexo se afea
ainda .ma£s con un parche y un mandil de cierto criado, mu y
conocido del autor; entra en el cuarto donde se proclama la
mas cariñosa fraternidad, con libertad y por igualdad· mira
sufre, calla, refunfuña, sale, entra, y acaba por ser descu­
bierto. Ahora 'Viene la de Dios es Cristo. Como la citada flo­
rista no tiene el pudor natural del sexo, bello por esta cua­
lidad, acude á la cena, y tropieza con un matrimonio cousu­
mudo en vez de un novio por consumir. Revienta la mi­
na en improperios, huye D. Serapio, pcrsíguele la doncella,
corre en pos la casarla, tropiezan con D. Gregorio entran
por aquí, salen por allá, revuelven, giran, tornan,'se cho­
can y ipataplúm! caen sobre las tablas, cómicos, autor co­
media, y hasta el público que á todas estes ríc en lour' del
drama. Una vez éste en el sur-lo , venga la cop lita de or de­
nanza, y hemos concluido hasta la otra,
Aunque otros canten victoria
en coplas de este jaez,
juro no ver otra VPZ
la primera escapatoria.
Tal fue el efecto que t'il nosotros y en otros muchos
produjo la poca sal y vis cômica de las pesadas escenas qllc
forrr�an. la re? mas bien que enredo de esta ccmposicicn ,
dest�IUlda de intcr és , escasa de verdad, y lindante con el I'i­
berf inage. Fuerza es confesar que á no ser por la direccion
la, grac!a y .el mem�rial del señor Fer nandcz , la pieza hll�
IJI!:'ra_ sido sllbada , a pesar, d,c la inimitable verdad con quela senara A ndrés caracteriz ó su corto papel.
No mas secreto fue como el pie forzado de la anterior
composlcion. Gracias á los fluidos y bien acordados versos
q�le vi�ten genc�al�ente el triste é inverosimil plan de esta
pleCe�.lta, acabo bien por mas que augurásemos mal. El
Sr. "ICO que tan pillastron se nos muestra en la Venta del
Puerto, no logró caracterizar el tipo enteramente opuesto
del hombre mas necio que sobre tablas hemos visto. Nada
hay que decir del Sr. Fernandez (don 1\'1 ), pues con solo
nombrarlo, 'aun habrá quien ria cie buena fé.
.Sobre ser contribuyente el formador, corno tal, la indus­
tria anexa, eventual y anómala del café se halla seriamente
amenazada por el sistema tributario, sin que comprendamos
hien el por qué. Esperamos que la Hacienda haaa j usticia al
.Sr. Laurence, puesto que creemos le asiste en �azon de las
circunstancias csccpcionales en que se encuentra como in­
dustria I.
En lugar de puntos habladores, vamos á cerrar nuestra
prolongada revista con un punto mas redondo fille voto de
mayoral de coche volcado. Hemos dicho.- C. P. y Genís.
ADVERT ENeIA.
 
 
 
 
